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MODELO DE AYUDA PARA LOS ENFERMOS 
 
(Nombre del enfermo) Eres parte de un alma que ha tenido muchas vidas antes de ti. Es 
como si tu alma fuera un libro y tú la última página. Ese libro tuvo más páginas y cada una 
escribió una historia, la mayoría de las veces en el dolor. Esas vidas ya no existen con 
cuerpo físico. Tú eres la única parte de tu alma que tiene cuerpo. Te comprometiste con tu 
alma a venir a aprender y a limpiar por todos los daños que hicieron las vidas anteriores a 
ti de tu alma. Los problemas que vives son las consecuencias que heredaste. El dolor que 
tienes es una forma de limpiar el alma. Cuando a uno se le olvida limpiar con amor, el 
amigo dolor llega para ayudarle. Nadie te está castigando. Tú mismo(a), ya no lo 
recuerdas, escogiste la vida que llevas. Nadie te puede criticar, señalar o juzgar, porque 
es tu vida y todo lo tuyo es valioso para ti. 
 
 Este cuerpo que tienes está agotado, enfermo, deteriorado y, en cualquier momento 
dejará de funcionar. Algunos llamarán eso muerte, pero queremos decirte que la muerte 
es sólo dejar el cuerpo. Nada muere. Tú eres parte de un alma que es inmortal. Así que, 
aunque dejes el cuerpo nunca morirás, porque eres hijo(a) de Dios y como tal eres 
inmortal. Dios, el Creador de todo cuanto existe te ama. Se teme dejar el cuerpo porque 
no se sabe con qué se va a encontrar en eso que llaman el más allá. Allí te vas a 
encontrar contigo mismo(a). Primero con todos tus pensamientos, sentimientos, palabras, 
acciones, omisiones, apegamientos y deseos para que tú mismo los analices, los limpies 
y puedas quedar tú solamente. Nadie allí te va a juzgar porque son tus actos. Es tu 
experiencia. Nadie te va a condenar porque nadie tiene derecho a hacerlo, es tu vida, tu 
experiencia, tu aprendizaje. 
 
 El Creador no te juzga ni te condena, porque sabe que estás en un aprendizaje 
doloroso. Él te llena de su Amor Puro, de su Entendimiento, de Impezá que es su perdón 
para que tú lo recibas. Viene en forma de una esfera amarillo dorada con estrellitas 
plateadas y tiene muchos rayos y ayudas para que tú te sanes como ser espiritual. 
Recíbelo, adáptalo a tu vida para que lo realices. Otras veces se teme dejar el cuerpo 
porque se le tiene miedo al infierno. En el infierno vivimos y estamos apegados a él. El 
infierno es un punto de aprendizaje y eso es lo que has estado haciendo. El infierno del 
que hablan las religiones y otros grupos es un plano de purificación con el dolor y dolor 
tienes, con el dolor estás purificando. Así que no le temas al infierno, porque en él 
estamos y hay que salir de él. No hay que temerle a nada. 
 
 La muerte es un paso hacia la liberación del dolor si se recibe ese dolor con amor, 
conscientemente. Si te toca dejar el cuerpo déjalo, tú no eres ese cuerpo, tú eres un ser 
espiritual hijo de Dios. Cuando duermes te sales del cuerpo y te vas a otros planos donde 
tienes vivencias o lo que conoces como sueños. El cuerpo queda allí, en la cama, 
descansando mientras tú vives los sueños. Eso te demuestra que no eres cuerpo. Que no 
es el cuerpo el que vive, vibra, palpita, aprende. Eres tú. Recibe la esferita de Impezá, 
déjala que llene tu pensamiento, tu sentimiento, tu vida. Contiene el perdón de Dios 
Padre-Madre Celestial para todos sus hijos. Y tú eres su hijo(a). Siente, vive  que Dios ya 
te perdonó. Vive Impezá perdón contigo mismo. Perdónate por todos los errores, 
fracasos, equivocaciones y logros. Revisa tu vida y haz de ella una sanación con la 
vivencia de Impezá perdón. Perdón de vivencia, no de palabra. 



 

Sitio web: http://www.impezaperdon.org/ 
Email: info@impezaperdon.org 
Cel: 320 6496027 

 
 Perdónate. Perdona y pide perdón a todos tus familiares: a papá, así no lo hayas 
conocido, a mamá, hermanos si los tuviste, esposo o esposa si lo o la tuviste, a los hijos y 
demás familiares. Agradéceles el haber compartido su vida contigo. Y suéltate de ellos. Si 
te quedas pegado te haces y les haces daño les trasmites tu dolor, tus miedos, tus 
defectos y caprichos. Cuando uno verdaderamente ama deja a los demás libres. Así los 
quiera mucho. Vive Impezá perdón con tus amigos, con tus maestros, con tus enemigos. 
Con todos aquellos con quienes compartiste tu vida. Sana con Impezá perdón todas las 
heridas que dejaste y te dejaron. Perdónale al dolor. Perdónale a la vida. Perdona por 
todas las situaciones favorables y adversas, buenas y malas; agradables y desagradables 
con las que te correspondió vivir. Vive Impezá perdón con las vidas anteriores a ti porque 
viviste las consecuencias de lo que hicieron, agradéceles que te dieron la oportunidad de 
ser en cuerpo. 
 
  Tú no eres ese cuerpo físico que cada día se deteriora. Tú eres una parte muy 
importante de tu alma y como tal vas a salir de ese cuerpo cuando sea el momento. 
Entrégate a la Voluntad de Dios. No de ese Dios castigador y cruel que nos han 
enseñado, sino de ese Dios amoroso, comprensivo, lleno de sabiduría que te creó, que te 
sostiene, que es la Vida en ti y siempre será. No tengas miedo que nada ni nadie te va a 
causar daño. Nadie te va a juzgar ni a condenar. Al dejar el cuerpo hazlo por la parte 
superior de la cabeza y trata de hacerlo conscientemente, dándole gracias al cuerpo, 
perdonándole y pidiéndole perdón. Sal de ese cuerpo con la alegría de la realización del 
aprendizaje. Tú aprendiste para tu alma así no te hayas dado cuenta. Perdónale tú a Dios 
que Él ya te perdonó. Y si Él te perdonó no le temas a ningún juicio que de por si no lo 
hay, como tampoco hay castigo ni condenación. Ya Dios te perdonó. Ahora perdónate tú y 
perdona y pide perdón. 
 
 Dios es Padre y es Madre y te comprende, te entiende y te ama. Recoge con la 
vivencia de Impezá perdón todas las partes de tu alma que dejaste regadas a través de tu 
existencia con todos los pensamientos, sentimientos, palabras, acciones omisiones, 
apegamientos, deseos, miedos, defectos, complejos. No te pegues ni te apegues de nada 
porque te trae más dolor. Cuando dejes el cuerpo vas a sentir como una explosión de 
luces y vas a recorrer un túnel oscuro. No temas, ese túnel es el acto de salir de tu 
cuerpo. 
 
 Al final del túnel vas a encontrar la luz de Impezá perdón que estás viviendo y te 
guiará hacia la unificación con tu alma. Allí vas a ver a un ser que te va a guiar para que 
no te quedes perdido. Es a quien has conocido como tu Real Ser o ángel de la guarda. 
Perdona y pide perdón por todos los conocimientos adquiridos a través de tu existencia, 
los buenos y los malos. Perdona y pide perdón al miedo, a la angustia, a la alegría y a la 
tristeza. Perdona y pide perdón al dinero, a la pobreza, a la suerte. Perdona y pide perdón 
por todas las enfermedades y dolencias de tu cuerpo. Pide perdón y perdona al odio, al 
rencor, al juzgamiento, a la crítica, a la envidia, a la mentira y a todos los demás defectos 
que hayas tenido. No sufras más. Todo fue un aprendizaje y una purificación. 
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 Es posible que algunos de tus familiares y amigos te van a llamar después de que 
dejes el cuerpo para que les hagas o consigas o les des algo. Tú ya no lo podrás hacer 
porque no vas a tener cuerpo. A ellos los llenas de Impezá perdón y no te ocupes ni te 
preocupes por ellos. Tú tienes que unificarte y si dejas partes pegadas en estos mundos 
te va a quedar muy difícil. Te van a llamar porque les han enseñado a llamar a los 
muertos. Ellos creen que dejando el cuerpo ya estás en el cielo, pero no, al dejar el 
cuerpo tienes que hacer un recorrido para limpiar todos tus pensamientos, sentimientos, 
palabras, acciones, omisiones, apegamientos y deseos, todo lo bueno y todo lo malo que 
hayas vivido. Perdóname por decirte estas cosas y por todo el daño que te haya causado 
directa e indirectamente, consciente e inconscientemente en ésta y en anteriores 
existencias. Deja que El Amor Puro, el Entendimiento e Impezá el Perdón de Dios Padre-
Madre te llenen siempre. Entrégate a la Voluntad de Dios. 
 
 Dile, cada noche, a tu Real Ser, que es tu ángel de la guarda que te lleve a Rumisek, 
es un plano de consciencia donde vas a conocer de las causas que te llevaron a vivir 
todas las situaciones que viviste buenas y malas y dónde vas a poder limpiarte y sanarte. 
No culpes a nadie ni te culpes de nada. Sana con Impezá perdón todas las culpas. Todo 
fue una labor de aprendizaje y una limpieza. Cuando dejes el cuerpo piensa sólo en 
Impezá perdón, no en lo que dejas ni hacia dónde vas. Vive sólo en Impezá perdón. 
Entrégate a Impezá perdón. La resurrección es y puede ser en ti desde ahora. Para ello 
sólo basta vivir el Impezá que es el perdón total y sanador. Cuando dejes del todo el 
cuerpo vas a ir también a Rumisek y a Fer a analizar tu vida. No te quedes en este mundo 
porque lo que sigue es demasiado importante para ti y para tu alma. Impezá te hace un 
camino de luz para que puedas regresar a tu alma. Ve por la luz. (Tres veces) 
 

Si quiere ayúdele al enfermo a vivir el Padrenuestro de la siguiente forma: 
 

Padre-Madre nuestro que estás en nosotros.  Santificamos tu nombre y nos santificamos 
en Ti. 

Haz tu Voluntad en y a través de nosotros, en todos los planos y vibraciones de nuestros 
pensamientos y sentimientos, de nuestras palabras y acciones hoy y siempre. 

Ayudaremos para que sea tu Voluntad en la Tierra, en los mundos inferiores y en todo el 
universo, como es siempre en el cielo. 

 
Nuestro pan, tu Entendimiento, tu luz, tu Amor, tu Divina Presencia e Impezá perdón 
recibimos. Te damos gracias por ellos. Te damos gracias por todos los seres con quienes 

hemos tenido que ver. Gracias por perdonarnos y por enseñarnos a perdonar. Perdonamos 
ya a quienes nos ofendieron, seguiremos perdonando a quienes nos ofendan. Pedimos 

perdón a quienes ofendimos. No los ofenderemos más. No queremos volver a caer. 
 
Ayude al enfermo, sea de la creencia que sea, todos somos iguales hijos del mismo y 
único Dios que es a la vez Padre-Madre. Buenos y malos tenemos derecho a Impezá el 
perdón. 


